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El cruce del Jordán
Lecciones del poder de Dios (Josué 3)

Antes de enfrentarse a los 
enemigos de la Tierra Prometida, 
Israel tenía que ganar una 

victoria personal. Figurativamente 
hablando, tenía que conquistar la 
carne antes de poder ganarle a otros 
enemigos.
Para entrar en su herencia tenían que 
cruzar el Jordán cuando éste se estaba 
desbordando (3.15). Imagínese a dos 
o tres millones de personas paradas, 
sin ninguna posibilidad de cruzarlo. 
Inmediatamente aprendemos que la 
carne es impotente contra el pecado. 
“¡Miserable de mí! ¿Quién me librará 
de este cuerpo de muerte?” (Ro 7.24).
El arca, símbolo de la presencia de 
Dios, iba a ir delante del pueblo, “para 
que sepáis el camino por donde habéis 
de ir” (v. 4). Sabio es el creyente que 
aprende a dejarse ser guiado por Dios. 
Se necesitaba una buena condición 
–“reposar” (v. 1)–, observación 
–“cuando veáis el arca...” (v. 3)–, y 
acción –“saldréis... marcharéis en pos 
de ella” (v. 3). No hay reverencia si 
nos adelantamos a tal guía –“entre 
vosotros y ella haya distancia como de 
dos mil codos; no os acercaréis a ella” 
(v. 4).

En este capítulo hay nueve referencias 
a los sacerdotes llevando el arca. No 
se puede enfatizar demasiado que 
aquellos que llevan la carga de guiar 
al pueblo de Dios deben ser hombres 
sacerdotales del santuario. Estimado 
anciano, ¿es usted un hombre así?
Solo aquí se describe el arca como “el 
arca del pacto del Señor de toda la 
tierrra” (v. 11), un recordatorio de la 
cercanía, el compromiso y la capacidad 
del Dios soberano contra los enemigos 
que le esperaban a Israel (v. 10).
Geográficamente, el Jordán nos 
presenta una parábola. Jordán significa 
“el que desciende”, la dirección adonde 
el pecado siempre nos arrastra. Sus 
aguas desembocan en el Mar Muerto, 
cuyo nombre resulta muy apropiado. 
Es el punto más bajo de la superficie 
de la Tierra (430 metros bajo el nivel 
del mar) y tiene una profundidad de 
310 metros. Aquí se encontraban las 
ciudades destruidas de Génesis 9. Tal 
vez sea más fácil ir hacia abajo, pero al 
final el pecado es fatal. “Si vivís según 
la carne, moriréis”, Romanos 8.13.
Sus aguas se acumularon cerca de una 
ciudad llamada Adam (Adán). “Nuestro 

viejo hombre [Adán] ya fue crucificado 
con Cristo, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido [reducido a 
impotencia], a fin de que no sirvamos 
más [como esclavos] al pecado”, 
Romanos 6.6. El poder de Dios pone en 
reversa la fuerza del pecado, dándonos 
la victoria contra la carne (Romanos 
8.3, 4).
La vida no es sustentable en este mar 
(excepto para algunas bacterias), 
ya que su salinidad es nueve veces 
mayor que la de los océanos. Tampoco 
tiene salida. Asimismo, no hay fruto 
en el pecado. “¿Qué fruto teníais en 
aquellas cosas de las cuales ahora os 
avergonzáis? Porque el fin de ellas es 
muerte”, Romanos 6.21. Entonces, 
así como Israel cruzó en seco y no 
fue llevado río abajo por las aguas, 
también usted, amado hijo de Dios, 
puede vivir la misma victoria poderosa 
sobre el pecado.
Ya no se deje llevar por la corriente 
del pecado (Romanos 7), sino entre 
triunfante en la Tierra Prometida de 
toda su herencia en Cristo (Romanos 
8.17). “Si Dios es por nosotros, ¿quién 
contra nosotros?”, Romanos 8.31.
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Es Hora de Enfrentar el Acoso Espiritual
Cuarta parte

Cómo proteger al rebaño
Existen métodos pasivos y activos 
para prevenir y confrontar el acoso. 
Ya vimos la resistencia pasiva al 
acoso espiritual y cómo pasar de la 
resistencia pasiva a la resistencia activa 
de la intimidación. Veamos ahora...

La resistencia activa al acoso 
espiritual: A los acosadores se les 
debe confrontar y darles un alto. 
Yo me di cuenta de esto cuando era 
niño. El segundo nudillo de mi mano 
derecha todavía tiene la cicatriz del 
diente de un acosador de mi infancia. 
Aquel golpe eliminó el desequilibrio 
de poder percibido entre nosotros, y el 
acoso cesó de inmediato. Ahora bien, 
¡el obispo no puede ser un luchador!, 
por lo que se requieren tácticas más 
refinadas. Sin embargo, el desafío 
directo sigue siendo el mejor método, 
ya que el objetivo es eliminar el 
desequilibrio de poder.
No debería sorprendernos que las 
enseñanzas del Nuevo Testamento 
preparan a los sobreveedores para 
responder al acoso de una forma 
ideal. En primer lugar, el sobreveedor 
es calificado como una persona que 
tiene su temperamento bajo control 
(1 Timoteo 3.3) y a quien también se le 
ha asignado la tarea de restaurar suave 
y espiritualmente a los extraviados 
(Gálatas 6.1). Si bien mi reacción en 
el patio de la escuela quizás haya sido 
efectiva en aquel contexto, como 
adultos les damos a los agresores 
menos empuje contra nosotros cuando 

mantenemos la calma y nos damos 
cuenta de que este es un problema 
intrínseco en el corazón del agresor. A 
ellos les gustaría hacernos pensar que 
nosotros somos los que tenemos el 
problema, pero este no es el caso.
Un agresor quiere que el objeto de su 
intimidación sienta que hay deficiencia 
dentro de sí. Sin embargo, nuestra 
identidad en Cristo nos asegura que 
somos aceptados por Dios y dignos 
de respeto. Esto significa que, ante la 
intimidación, el sobreveedor puede 
tener la seguridad de que el problema 
se encuentra dentro del corazón 
del agresor. En consecuencia, una 
confrontación suave pero firme es 
todo lo que se requiere. A menudo 
dejamos de pastorear a los agresores 
solo por querer evitar el conflicto. Sin 
embargo, ¿cómo tendrá el agresor la 
oportunidad de ver su comportamiento 
a través de los ojos de Dios, si nos 
abstenemos de confrontarlo?
Una actitud serena es clave; un 
acosador gana ventaja cuando 
respondemos de manera similar a su 
comportamiento. Una respuesta de 
defensa o huida procede del temor; 
por lo tanto, cuando el agresor ve 
esto, es estimulado a continuar, 
porque nuestra respuesta indica que 
sentimos que él es más poderoso. 
Juan contrarresta esta tendencia al 
instruir a Gayo sobre cómo responder 
al acoso de Diótrefes, exhortándolo: 
“Amado, no imites lo malo, sino lo 
bueno” (3 Juan 11). En otras palabras, 
no respondas del mismo modo. 

Además, incluso lo que Juan se recetó 
a sí mismo no es una respuesta 
de represalia o un contraataque 
al dominio, sino simplemente una 
observación: “Recordaré las obras que 
hace…” (3 Juan 10). Él será firme, pero 
sereno, en su respuesta.
Recordemos que el desequilibrio de 
poder, que es un ingrediente necesario, 
es algo que solo necesita ser una 
realidad percibida. En verdad, a la luz 
de la obra de Cristo, ¿por qué habría un 
desequilibrio de poder entre el pueblo 
de Dios? No hay necesidad de que les 
temamos a los acosadores ni de que 
actuemos como ellos al responderles.
La responsabilidad no es un permiso 
para intimidar. No, Pedro le dijo a los 
ancianos que no se enseñorearan 
sobre la herencia de Dios (1 Pedro 5.3 
VM). Incluso el gran apóstol Pablo se 
movió entre los tesalonicenses con 
gentileza, como una nodriza que cuida 
a sus propios hijos (1 Tesalonicenses 
2.7). No hay justificación bíblica para 
que un misionero, anciano o alguien 
del pueblo de Dios intimide.

Haga algo con respecto al acoso 
espiritual
Si bien estoy alentando una respuesta 
amable pero firme, no lo dejemos 
para después. Entre más rápido lo 
confrontemos, mejor.

La intimidación es un comportamiento 
creciente que destruye a las 
ovejas. Por haber sido encargados de 
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proteger al rebaño, los sobreveedores 
deben responder a la intimidación.
Lo que excusamos ahora, quizás 
pronto no lo podamos acorralar. Con 
el tiempo, el acosador que no ha 
sido confrontado puede tener esta 
característica tan arraigada en sus 
interacciones sociales, que el único 
recurso será su excomunicación por 
maldiciente o chantajista.

No se dejen intimidar, hermanos, 
porque nuestro Salvador está de 
nuestro lado y dice en cuanto al 
acosador: “¡Ay de aquel hombre por 
quien viene el tropiezo!”, Mateo 18.7.
Una de las funciones del pastor 
es defender al rebaño de los 
depredadores. La intervención 
suya, incluso en contra de lo que 
usted podría ver como intimidación 

leve, podría salvar la vida espiritual 
de muchas ovejas y preservar el 
testimonio de ellos y de la asamblea, 
para la gloria de Dios.

El muchacho miraba con 
detenimiento la sangre oscura y 
tibia que estaba en el recipiente. 

A un lado se encontraba el cuerpo sin 
vida del cordero recién sacrificado. Era 
la sangre de ese cordero que el joven 
ahora contemplaba. ¿Qué iba a hacer 
con la sangre?  Las palabras de Dios 
resonaban en sus oídos: “Tomarán 
de la sangre, y la pondrán en los dos 
postes y en el dintel de las casa en 
que lo han de comer”, Éxodo 12.7, y 
“la sangre os será para señal… veré la 
sangre... y no habrá en vosotros plaga 
de mortandad”, Éxodo 12.13.
Años antes aquel joven hebreo había 
nacido en Egipto, un mundo lleno 
de pecado e idolatría. Desde su 
nacimiento había sido esclavo de un 
cruel amo que lo sometía a su voluntad 
y que no lo iba a soltar para nada. 
Las condiciones eran desesperadas 
y por más que hubiera querido, el 
muchacho no habría podido liberarse 
de la esclavitud. Así había nacido 
y así iba a morir, si no hubiera sido 
por Dios y la salvación que ahora le 
estaba ofreciendo. La condición del 

primogénito (Éxodo 12) bien ilustra la 
condición de cada pecador, es decir, 
cada uno de nosotros: nacido en el 
pecado, esclavo del mismo, sin la 
habilidad para liberarse a sí mismo y en 
peligro de morir en el pecado.
Ahora el joven había escuchado de 
una liberación, un nuevo comienzo, 
que provenía de Dios. Siguiendo las 
instrucciones de Dios, el joven había 
escogido un cordero de un año. Con 
mucho cuidado lo había observado 
por cuatro días para asegurarse de su 
perfección, que fuera sin mancha y 
sin contaminación. Finalmente llegó el 
día indicado, el día en que tenía que 
hacerse responsable de la muerte del 
cordero.  Mirando a la víctima inocente 
que había sido degollada y a la sangre 
que había sido recolectada, ¿qué iba 
a hacer ahora?  La podía aplicar a la 
puerta, como Dios había mandado, o la 
podía hacer a un lado, sin aprovechar 
su poder salvador. Si quería ser salvo 
sólo le quedaba una opción. Aplicarla.  
Si usted fuera ese joven, ¿qué haría?
El cordero que había muerto para 
salvar al joven se llamaba la Pascua 

(Éxodo 12.11).  Nuestro texto dice: 
“Nuestra pascua, que es Cristo, ya fue 
sacrificada por nosotros”, 1 Corintios 
5.7. Jesucristo, el Cordero de Dios, ya 
fue sacrificado y derramó su sangre 
en la cruz del Calvario. Su sangre 
está disponible y puede salvar a todo 
pecador de la ira de Dios (Romanos 
5.9). 
En un momento determinado aquel 
joven tomó la sangre del cordero y la 
aplicó a la puerta de la casa. Luego 
entró y se dispuso a comer el cordero 
con la plena confianza de que no habría 
juicio para él, porque cuando Dios viera 
la sangre sería librado de una vez y 
para siempre. 
¿Y usted?  ¿No ve que Jesucristo ya 
fue sacrificado, derramó su sangre y 
resucitó? El sacrificio ya se efectuó, 
pero falta que usted se aplique la 
sangre salvadora. ¿Cómo se puede 
hacer esto? ¿Cómo fue salvo aquel 
muchacho en Egipto? Sencillamente 
creyó lo que Dios dijo. ¿Y qué le 
dice Dios a usted? Crea en el Señor 
Jesucristo y será salvo (Hechos 
16.31).

Cristo 
ya fue 

sacrificado

https://oversight.today
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El mandato
El Cristo resucitado dijo en Marcos 
16.15: “Id por todo el mundo y 
predicad el evangelio a toda criatura”. 
El privilegio y la responsabilidad de 
los creyentes en el año 33 d.C. son los 
mismos que tenemos nosotros en el 
año 2018: “Id… y predicad”. No hay 
ningún sustituto.

El mensajero
La predicación al aire libre exige 
que el mensajero tenga un buen 
conocimiento de la Biblia, y que 
tenga bien memorizados los textos 
evangélicos para usarlos en el 
momento adecuado sin tener que 
buscarlos o consultar las notas (como 
a veces es normal hacer en un local 
donde hay un púlpito y no hay viento). 
“La exposición de tus palabras alumbra; 
hace entender a los simples”, Salmo 
119.130.

El modelo bíblico
En Mateo 3 Juan el Bautista predicaba 
en el desierto de Judea. En Lucas 5 
Cristo predicaba junto al Lago de 
Genesaret desde la barca de Pedro. En 
Hechos 17.15-34 encontramos a Pablo 
predicando al aire libre en la ciudad de 
Atenas, en lo que se conoce como “El 
Discurso de la Colina de Marte”. Era un 
lugar donde la gente tenía la costumbre 
de reunirse cuando estaba interesada 
“en decir o en oír algo nuevo”. 
Pablo aprovechó la oportunidad. Él 
sabía que iba a predicarle a un pueblo 

gentil que no tenía conocimiento del 
Antiguo Testamento, a diferencia de 
los judíos. Por eso encontró un tema 
de interés común, algo conocido 
entre ellos, para captar la atención de 
su público y crear más interés, para 
conducirlos a Dios después. Él vio la 
religiosidad de la gente a través de 
la gran cantidad de altares e ídolos 
a su alrededor, y usó un altar con la 
inscripción “Al Dios no conocido” como 
base para empezar. A partir de allí 
Pablo les compartió el Evangelio.

El método hoy en día
La labor inicial: El primer paso 
es el más importante: la oración. 
“Perseverad en la oración”, Colosenses 
4.2. Luego, antes de visitar un lugar, 
sería beneficioso conocerlo a través 
del Internet. Por ejemplo, algo de su 
historia nos ayudaría a acercarnos 
a la gente. Uno también puede 
informarse de las noticias del mismo 
día para captar la atención de la gente. 
Asimismo, en casa uno puede preparar 
algunos folletos con un número de 
contacto y cargar una bocina (un 
sistema de 50 watts es suficiente) para 
proyectar la voz.

El lugar apropiado: Debemos buscar 
un lugar donde haya gente y no mucho 
ruido de tráfico ni distracciones de 
payasos. Damos gracias por lo que los 
españoles dejaron en casi toda ciudad 
y pueblo en México: plazas y parques 
bonitos. Cuando visito un lugar por 
primera vez, generalmente es muy 

fácil encontrar la plaza o el parque 
central. Es un excelente lugar para 
empezar a repartir algunos folletos. 
Esto ayuda a calmar los nervios y 
ver si hay interés. Otro buen lugar es 
afuera de un hospital, donde siempre 
hay gente esperando a sus familiares. 
Dependiendo de las circunstancias, 
sería bueno traerles algún bocado 
para alimentarlos físicamente mientras 
reciben el alimento espiritual. El 
mensaje puede durar unos pocos 
minutos, y es comunicado mayormente 
con el propósito de llevar la Palabra a la 
conciencia de los oyentes.

El lenguaje adecuado: Usemos 
ejemplos conocidos para la gente 
presente, como en el caso de Pablo 
en Atenas. Por eso es provechoso, 
cuando sea posible, conocer antes el 
lugar o tener la habilidad de pensar en 
el momento y usar las circunstancias 
para alcanzar el oído de la gente 
antes de alcanzar sus corazones. No 
debemos menospreciar a la gente, sino 
reconocer que son almas eternas. Por 
eso, hablemos con claridad, sinceridad 
y con toda la autoridad del cielo.

La lucha espiritual: Efesios 6.12 nos 
recuerda que “no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades…” La mayoría de 
los hermanos prefiere predicar en 
un local cómodo y seguro donde hay 
pocas distracciones. Sin embargo, 
cuando salimos en obediencia al 
mandato de “ir y predicar”, tendremos 
confrontaciones porque estamos 
entrando en “la casa del hombre 
fuerte”, Mateo 12.29. ¿Cómo debemos 
reaccionar? Recordando que “somos 
embajadores en nombre de Cristo”, 
2 Corintios 5.20. También deberíamos 
actuar como Cristo, “manso y humilde”, 
Mateo 11.29, y según la exhortación 
de 2 Timoteo 2.24: “el siervo del Señor 
no debe ser contencioso, sino amable 
para con todos”. A veces debemos 
responder al necio y a veces no, según 
Proverbios 26.4-5.

La libertad y la ley: De acuerdo al 
artículo 19 de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, “todo individuo 
tiene la libertad de opinión y de 
expresión”. Sin embargo, hay áreas 
restringidas donde está prohibido 
predicar en público. Entonces hay 
dos opciones. La primera es tratar 
de sacar el permiso necesario si 
es posible; la segunda es buscar 
otro lugar, reconociendo Romanos 
13.1: “Sométase toda persona a las 
autoridades superiores”.

La predicación 
al aire libre

por Timoteo Stevenson
Xalapa, México
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El libro de 

 Quinta parte

Rut
En el artículo anterior se intentó 

explicar la importancia del vocablo 
hebreo ḥeseḏ. Su importancia 

estriba en que es parte del carácter Dios: 
Él es un Dios que practica ḥeseḏ y que se 
delita en ḥeseḏ. Al mismo tiempo, Dios 
espera de los suyos que también emulen 
esta virtud (ver Miqueas 6.8). 
Con respecto al libro de Rut, explicamos 
que, si bien el vocablo ḥeseḏ no es 
explícitamente atribuido a Dios en 
este libro, sus acciones demuestran 
el ejercicio de ésta. Por una parte, 
Dios interviene providencialmente en 
el tiempo y lugar preciso para guiar 
y resguardar los acontecimientos de 
la historia. Por otra parte, Dios da 
bendiciones que son imposibles de 
obtener incluso con todo esfuerzo 
humano, tales como el término del 
hambre y el embarazo de Rut.

Dios actúa providencialmente
Una de las maravillas del libro de Rut 
es cómo Dios, el principal protagonista 
de esta historia, está siempre actuando, 
aunque no siempre su nombre sea 
mencionado explícitamente en la 
narrativa. Un claro ejemplo de esto se 
encuentra en el libro de Ester, donde 
el nombre del Señor ni siquiera es 
mencionado, pero claramente es Él 
quien guía y gobierna los eventos de la 
valiente reina Ester y el fiel Mardoqueo. 
Algo similar ocurre en este libro, donde 
encuentros particulares no son sino una 
intervención divina que demuestran la 
ḥeseḏ de Dios.

La llegada de Rut al campo de Booz
En el capítulo 2, luego que Noemí y Rut 
se han establecido en Belén, vemos los 
eventos clave que se van moviendo hacia 
el clímax de la historia. La narración es 
clara al demostrar el carácter trabajador 
y proactivo de Rut. Un día, “Rut la 
moabita dijo a Noemí: Te ruego que me 
dejes ir al campo, y recogeré espigas en 

pos de aquel a cuyos ojos hallare gracia” 
(2.2).
De entre todos los campos donde Rut 
podía haber ido a espigar, ella escoge 
el que le pertenece a Booz, aunque no 
lo sabe. Esto es claro por la información 
entregada por el autor: “Fue, pues, y 
llegando, espigó en el campo en pos de 
los segadores; y aconteció que aquella 
parte del campo era de Booz, el cual 
era de la familia de Elimelec” (2.3). La 
frase traducida como “y aconteció que 
aquella parte”, es un hebraísmo difcil 
de traducir al español. La frase hebrea 
vayiqer miqrah  (ָהֶ֔רְקִמ רֶקִּ֣יַו) sugiere 
algo así como “y por suerte” o “por 
casualidad” encontró la parte del campo 
que pertenecía a Booz. 
El lector no debe confundirse y pensar 
que el azar o la suerte tienen algo que 
ver con esto. Más bien es una clara 
muestra de que, por una parte Rut no 
sabe que el campo al que va pertenece a 
Booz; y por otra, que Dios está detrás de 
esta aparente o inconsciente elección. 
La posterior llegada de Booz al campo 
y su primer diálogo con Rut son 
fundamentales para el desarrollo y 
resultado de la historia. Dios está en 
control.

El encuentro con el pariente cercano
En 4.1 leemos: “Booz subió a la puerta 
y se sentó allí; y he aquí pasaba aquel 
pariente de quien Booz había hablado...” 
Otra vez el lenguaje podría parecer que 
indica aleatoriedad, pero como hemos 
observado (y como vemos a través de 
la Escritura), Dios es soberano. No solo 
sabe todo lo que ocurre y ocurrirá, 
sino que además dirige y gobierna los 
acontecimientos de acuerdo a su plan 
soberano.

Dios visita a su pueblo y permite la 
concepción de Rut
Algún lector podría aun manifestarse 
escéptico de reconocer la intervención 

divina en los ejemplos previamente 
mencionados. Si así fuera, los eventos 
que veremos a continuación deberían 
despejar toda duda en cuanto a la 
bondad, fidelidad, compasión, lealtad y 
gracia de Dios en acción. 
En 1.6 vemos un giro en la historia 
cuando Noemí decide regresar a Belén 
“porque oyó en el campo de Moab que 
Jehová había visitado a su pueblo para 
darles pan”. El verbo hebreo paqad 
traducido como “visitar” en la versión 
Reina Valera 1960 no transmite la 
fuerza y riqueza del vocablo. No es Dios 
visitando a su pueblo en el sentido que 
alguien visita a su amigo para tomar 
un café. La idea es que Dios interviene 
decisivamente a favor de su pueblo, 
en este caso proveyendo alimento 
(seguramente una buena cosecha). 
El hambre en la tierra bien puede ser 
entendida como un acto por parte de 
Dios en respuesta a la anarquía espiritual 
de su pueblo. Pero ahora el Señor 
interviene para bendecir a su pueblo con 
alimento.
Dios es fiel y compasivo, y Noemí 
comienza su lento retorno de 
restauración a su relación con el 
Señor, aunque su tristeza aún la aflija 
al momento de regresar a Belén.  La 
segunda mención explícita de Dios 
interviniendo está en 4.13 donde 
leemos que “Jehová le dio [a Rut] que 
concibiese y diese a luz un hijo”. El 
texto hebreo dice: “Y Yahweh le dio (a 
ella) concepción”. ¿Era Rut estéril? Hay 
razones para pensar que sí. Pero el Señor 
otra vez interviene en ḥeseḏ otorgando 
lo que finalmente culmina la historia, 
y revirtiendo así las circunstancias de 
Noemí por medio de un nieto-hijo. 
Dios es fiel y también soberano. 
Tiene la capacidad de intervenir por 
medio de circunstancias cotidianas 
o humanamente imposibles, para 
bendecir a su pueblo y glorificar su santo 
Nombre.
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David, aunque dudado,  
fue descubierto

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

¿Sabías que . . .?

Por muchos años, debido a la 
ausencia de evidencia extra-
bíblica al respecto, los críticos se 

burlaban de las menciones bíblicas del 
rey David, diciendo que si en verdad 
había existido, habría sido no más un 
pastorcito de poca importancia. 
Entre las historias bíblicas preferidas 
por los niños está la que cuenta cómo el 
joven David mató a Goliat, el campeón 
gigante de los filisteos. El relato bíblico 
dice que David fue un guerrero exitoso 
y el rey más grande y respetado de 
Israel. Gobernó por 40 años, entre 1010 
y 970 a.C. y Dios hizo un pacto con él 
que tiene que ver con un reino eterno. 
Sin embargo, aunque la Biblia menciona 
el nombre de David más que cualquier 
otro, hasta la fecha no hay ningún otro 
manuscrito de ese entonces que lo 
mencione. Allí entra la duda, aun entre 
supuestos eruditos bíblicos, sobre la 
realidad de la existencia de David. La 
pregunta principal es, ¿aceptaremos 
el registro histórico de la Biblia 
solamente, o nada más cuando éste 
vaya respaldado por alguna otra fuente? 
¿Qué dice usted?
En el verano de 1993 la conversación 
cambió. Un nuevo descubrimiento 
se hizo en la antigua ciudad de 
Dan, el territorio más al norte de 
Israel. Mientras caminaba junto a 
las excavaciones cerca de un muro, 
una arqueóloga vio algo en la base 
del muro que le llamó la atención. Al 
inspeccionarlo con más cuidado se 
dio cuenta que contenía cierto tipo de 
letras. Era un fragmento de una estela 
más grande y que había sido reusado 
como material en la construcción 
del muro actual. Una inspección más 
detallada reveló que era de basalto, un 
material costoso en aquel entonces, 
y que contenía 13 líneas de palabras 
elegantemente grabadas en arameo. 
Una palabra en la novena línea fue 
la que más emocionó a sus primeros 
lectores modernos. Decía: “David”, o 
más bien, “casa de David”.
Casi un año después, la misma 
arqueóloga encontró dos fragmentos 
más de la misma estela, llamada “Tel 

Dan”. Estos dos fragmentos han dado 
más contexto e información sobre 
la estela original. El monumento fue 
erigido poco antes del año 800 a.C. 
por uno de los reyes de Aram (la 
antigua Siria). En los dos fragmentos 
nuevos, el autor menciona que había 
matado a Joram, rey de Israel, y a 
Ocozías, rey de Judá. Esto contradice 
lo que leemos en 2 Reyes 9 y 10, que 
el general Jehú asesinó a los dos. Esta 
contradicción obvia da más razón para 
considerar genuina esa inscripción. Lo 
más probable es que un falsificador 
moderno habría copiado la Biblia en vez 
de inventar una rotunda contradicción.
Las cosas descifradas en la estela de 
Tel Dan provocaron que se anunciara 
el descubrimiento de la misma palabra 
compuesta “casa de David” en la 
estela de Mesa o la “Piedra Moabita” 
que se había descubierto en 1868. 
Después que fue descubierta, esa 
estela fue quebrada en pedazos y éstos 
fueron esparcidos. Afortunadamente, 
se recuperó una buena parte de 
los pedazos y sus escritos fueron 
descifrados. Dicen los expertos que, 

comparada con la Biblia, la estela de 
Mesa contiene “las mismas expresiones, 
los mismos nombres de dioses, reyes, y 
ciudades”. Además de “casa de David”, 
también se encuentran las palabras 
“Israel” y “Yahweh”.
Con estas dos estelas hay dos 
fuentes de pruebas del siglo 9 a.C. 
que mencionan a David, aunque 
ninguna incluye información sobre 
él. Vez tras vez, la veracidad de la 
Biblia se ha comprobado, y con razón, 
¡porque es “la palabra de Dios... vive y 
permanece para siempre”, 1 Pedro 1.23! 
Afirmemos, entonces, como Pablo: “Yo 
confío en Dios”, Hechos 27.25.
“Entonces ¿qué? Si algunos fueron 
infieles (incrédulos), ¿acaso su 
infidelidad (incredulidad) anulará la 
fidelidad de Dios? ¡De ningún modo! 
Antes bien, sea hallado Dios veraz, 
aunque todo hombre sea hallado 
mentiroso…”, Romanos 3.3-4 (NBLH).

Estela de Tel Dan 
Estela de Mesa 
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a ti te digo...
Joven, ¿Odias 

a un 
cristiano?

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

¡Ay! “Odiar” es una palabra 
muy fuerte. Bájale el tono un 

poquito. Prueba: “No te cae bien 
tu hermano”. O incluso: “Si te 

gusta, bien, y si no, también” – un 
sentimiento de mera ambivalencia 

hacia tu hermano en Cristo. ¿No 
sería eso mejor que esa horrible 

palabra “odiar”?

El problema es que nada que no 
sea amar a nuestro hermano o 
hermana en Cristo es aceptable 

delante de Dios. Sí, nos damos una 
palmadita en la espalda, diciendo: 
“Bueno, realmente no lo odio. Es cierto 
que no me relaciono mucho con él y 
sí, sólo con mover la nariz o la ceja, 
me pone a la defensiva. Confieso que 
por cualquier tontería me molesto 
con él. Quizás sea por nuestras 
personalidades. Nos llevamos mejor 
cuando mantenemos la distancia. Pero, 
claro que no… ¡ay no!… ¡No lo odio! La 
palabra ‘odiar’ suena horrible”.
Y lo es. Odiar es una palabra espantosa. 
Pero no basta con no odiar a otro 
cristiano. La Biblia nos manda a 
amarlos. Nada que no sea amar a 
ese hermano que me fastidia agrada 
a Dios. Nada que no sea amar a esa 
hermana que tanto me irrita agrada a 
Dios. Cualquier cosa que no sea amar a 
esa persona es inaceptable para Dios.

Aparte del nombre de la ciudad antigua 
que se menciona en la Biblia (Filadelfia 
en lo que ahora es Turquía), esta 
palabra que se traduce como “amor” 
se encuentra seis veces en la Biblia: 
Romanos 12.1, 1 Tesalonicenses 4.9, 

1 Pedro 1.22, 2 Pedro 1.7 y aquí, en 
Hebreos 13.
A los cristianos que inicialmente 
recibieron esta carta a los Hebreos les 
iba bien en esta área de “amar a los 
hermanos”. Ya se amaban unos a otros, 
pero la exhortación era a seguir así. 
A continuar. A no permitir que nada 
interrumpiera el amor que se tenían 
unos a otros.
Tú eres joven. Y si el Señor te lo 
permite, la mayor parte de tu vida 
cristiana está por delante. Ahora 
es el momento de dejar que estas 
palabras penetren profundamente 
en tu corazón: “Permanezca el amor 
fraternal”. Más adelante tendrás 
desacuerdos con otros cristianos. 
Tendrás alguna discusión con alguien. 
Lo más fácil será permitir que esa 
tensa discusión se agrave y crezca 
hasta convertirse en un desagrado 
repulsivo hacia ese hermano. Tratarás 
de ocultarlo y de esconder tus 
sentimientos saludándolo con una 
sonrisa incómoda, pero en el fondo 
sabes que ya no es lo mismo. ¡El amor 
ha desaparecido!
Cuando el amor se va, nunca se 
va solo – siempre se lleva a su 

compañero, el gozo. Y cuando eso 
sucede, experimentarás la amargura 
y la miseria. Vivir en miseria es 
desagradable. No amar a otro cristiano 
será una experiencia brutal para ti. 
Evítalo a toda costa.
Nunca hay una razón para no amar 
a mi hermano o hermana en Cristo. 
Alguien inmediatamente dirá: “Sí, hay 
una excepción. En asuntos relacionados 
con doctrina y verdad, el amor debe 
pasar a segundo plano”. No es cierto. 
Aún cuando yo no esté de acuerdo con 
él en alguna doctrina fundamental, el 
Señor todavía me manda a amarlo.
Si aún no has hecho planes para 
estudiar algo en tu Biblia esta semana, 
adopta este plan. Busca siete versículos 
en tu Biblia (uno por día), escríbelos 
en tus propias palabras y pídele al 
Señor que te ayude a entender su 
importancia. Pero no te detengas allí. 
Si hay algún cristiano que te ha estado 
irritando últimamente, confiesa tu 
pecado ante el Señor en oración y 
renueva tu amor por esa persona. 
Estos son los siete versículos: Juan 
13.34, Romanos 12.10, Efesios 5.2, 
1 Tesalonicenses 4.9, 1 Pedro 1.22, 
1 Juan 3.18, 1 Juan 4.8. 

“Permanezca el amor 
fraternal [filadelfia]”.

Hebreos 13.1
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Preguntas y 
Respuestas

por Daniel Harvey
San Luis Río Colorado, México

Envíenos sus dudas o preguntas a 
pregunta@mensajeromexicano.com e 

intentaremos contestarlas bíblicamente.

En la vida nos encontramos con otros que no siempre comparten las 
mismas ideas o tienen las mismas convicciones en cuanto a la vida y 
lo que es correcto hacer o no. ¿Hasta qué punto debo modificar mis 
acciones para mostrar consideración hacia alguien que dice que está 
ofendido por algo que yo considero correcto en mi vida? ¿Hay algunos 
principios que me pueden ayudar?

Una de las maravillas de la creación es 
la gran diversidad que Dios usó en todo 
lo que diseñó. Como en la creación 
natural, así es también en la nueva 
creación, o sea, la creación espiritual. 
En Mateo 16.18 Jesús dijo: “Sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella”. 
Basado en esta gran verdad sobre 
quién es Jesucristo y su revelación 
divina, Él sigue construyendo su iglesia, 
ladrillo por ladrillo, piedra viva por 
piedra viva (1 Pedro 2.4), y cada piedra 
es única, amada, costosa y comprada 
con sangre preciosa. 

Una parte de lo que nuestro Padre 
celestial nos está enseñando en la 
vida es cómo vivir juntos, apreciar 
y amar a los demás a pesar de las 
muchas diferencias que existen en la 
familia de Dios. Bien dijo alguien: Dios 
quiere la unidad de su pueblo, ¡no la 
uniformidad! De hecho, insistir en la 
uniformidad acaba con la unidad.

Sin embargo, la experiencia nos enseña 
que es más fácil vivir y coexistir con 
los que son como nosotros. Es más 
fácil llevarse bien con los que aprecian 
las mismas cosas, tienen los mismos 
gustos, comparten los mismos límites, 
y viven con las mismas convicciones. Y 
si estableciéramos reglas, ¡se nos haría 
mucho más fácil! Aun así, el problema 
es que Dios (el Diseñador) no nos hizo 
iguales, sino distintos. Se me hace que 
esto es parte de la sabiduría de Dios, 
porque ¡cuán grandes son las lecciones 
que aprendemos al tener que vivir e 
incluso amar a los que no son como 
nosotros!

Debido al poco espacio que tenemos, 
podemos decir que la enseñanza 
bíblica sobre situaciones así se 
puede dividir en dos categorías. 
Hay una actitud que Dios espera de 
nosotros cuando nos encontramos 
con otros hermanos que carecen del 
conocimiento de las libertades que 
tenemos en Cristo, y hay una actitud 
que Dios espera de nosotros cuando 
nos encontramos en la presencia 
de los que no son salvos que tienen 
prácticas o límites que ellos consideran 
importantes.

Primero veremos cómo responder 
entre hermanos. En 1 Corintios 8, Pablo 
trata con un problema que ocurría 
en la comunidad cristiana en Corinto. 
Con los muchos ídolos y sus sacrificios, 
había una cantidad de carne sobrante 
que se vendía en el mercado. Algunos 
de los hermanos tenían consciencias 
sensibles en cuanto a esa carne 
(hermanos débiles). Pensaban que si 
uno se la comía, estaría participando 
en los sacrificios de los ídolos y tal vez 
hasta involucrándose en ellos, e incluso 
en la inmoralidad sexual que solía 
acompañar a tales sacrificios. 

Otros hermanos con mayor 
entendimiento y conocimiento 
espiritual (hermanos entendidos o 
conocedores de la verdad), no tenían 
ningún problema con comer ese tipo 
de carne. Pablo aclara la verdad, 
diciendo que no hay ningún problema, 
porque carne es carne (vv 4-6). Pero si 
los que tienen mayor entendimiento 
deciden actuar de acuerdo a su 
conocimiento y libertad, y comen 

esa carne, podrían provocar que un 
hermano débil también coma. Esto 
podría herir su consciencia y hasta 
hacer que se involucre nuevamente 
en los sacrificios a los ídolos y en la 
inmoralidad asociada, cosa a la cual 
antes había estado habituado (aunque 
no es claro en el pasaje si llegaría a ese 
punto).

El principio, entonces, es que el amor 
limita mi libertad. Yo, por amor a mi 
hermano, debo limitar mis derechos 
legítimos para no poner tropiezo 
delante de mi hermano débil que no 
tiene conocimiento. En tal situación, 
es notable que Pablo también parece 
estar refiriéndose a hermanos 
recién salvos que no han tenido 
oportunidad de aprender aún. Eso 
se nota por la frase en el versículo 7, 
“habituados hasta aquí a los ídolos”. 
Los conocedores de la Palabra ahora 
necesitan enseñar con amor al que 
todavía no entiende cuál es su libertad 
en Cristo.

De manera interesante, Pablo continua 
con el mismo tema en 1 Corintios 
9, demostrando cómo él mismo no 
aprovechaba sus derechos como 
apóstol y evangelista para cosechar 
materialmente de los hermanos lo 
que había sembrado espiritualmente. 
Sin embargo, en la última parte del 
capítulo (vv 19-27) vemos cómo Pablo 
está dispuesto a ser condescendiente 
(acomodarse por bondad al gusto 
y voluntad de otro) con el afán de 
ganarse el privilegio de ser oído por 
ellos. Esto le daba a él la oportunidad 
de presentarles el Evangelio y ganarlos 
para Cristo. 

Dice Pablo en los versículos 20 al 22: 
“Me he hecho a los judíos como judío, 
para ganar a los judíos… para ganar 
a los que están sujetos a la ley… para 
ganar a los que están sin ley… para 
ganar a los débiles; a todos me he 
hecho de todo, para que de todos 
modos salve a algunos”.

¿Cuál es el principio? El autocontrol, 
la abnegación, la limitación de mis 
derechos y el acomodo mío a los 
gustos de otros son necesarios 
para ganar a otros y evangelizar 
eficazmente. Que Dios nos ayude a 
aprender a no esperar la conformidad 
de los que no son salvos, ¡sino a estar 
dispuestos a conformarnos nosotros 
para el beneficio espiritual de ellos!

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

El Vergel, Chihuahua: Después de algunos días de 
predicaciones con Leonel Chávez y Tomás Kember, los 
creyentes fueron a un lugar llamado El Reparo, ubicado a 
unos 45 minutos, para bautizar a una hermana. Jary Chávez 
tuvo algunas clases bíblicas con los niños de la comunidad, 
recibiendo hasta 25 niños. Se aprecian las oraciones a favor 
de este pueblo.
 
Monterrey, Nuevo León: En estas últimas semanas el Señor 
ha obrado en la vida de dos señoras, quienes han profesado 
fe en Cristo, descansando en la obra del Calvario. Desde 
entonces siguen asistiendo con ánimo y muestran deseos 
de aprender más de la Palabra de Dios. También se ha 
seguido con los estudios bíblicos semanales acerca de las 
dispensaciones.
Recientemente se pudo rentar una casa frente al local 
para ser usada con el trabajo de las clases bíblicas y otras 
actividades prácticas en la voluntad de Dios.

Hermosillo, Sonora:  Abisaí Vieyra y Timoteo Woodford 
tuvieron tres días de clases bíblicas a finales de abril con 
motivo del Día del Niño. La excelente asistencia fue de 
mucho ánimo.  Oremos que sea una manera también para 
alcanzar más familias en la zona.

Guasave, Sinaloa: Para conmemorar dos años desde que 
los creyentes partieron el pan por vez primera, la asamblea 
invitó a los hermanos Tomás Kember, Timoteo Woodford, 
Gilberto Torrens y Alan Klein para pasar un fin de semana, 
con rica enseñanza de la Palabra de Dios. Creyentes de 
diferentes asambleas llegaron para aprovechar de este 
tiempo de ministerio. El día domingo, después de la 

predicación del Evangelio, fue de mucho regocijo ver a 
dos jóvenes obedecer al Señor en las aguas del bautismo. 
Una hermana fue recibida a la asamblea, dando gozo a los 
creyentes.  Además, Tomás Kember y Leonel Chávez han 
estado predicando el Evangelio en una serie desde el 8 de 
abril. Dios ha sido bueno en dar bendición, y los creyentes 
están animados.  Se piden las oraciones del pueblo del Señor 
a favor de este esfuerzo.

Zapopan, Jalisco: Dio mucho gusto recientemente escuchar 
el testimonio de fe en Cristo de una señora que tiene varios 
meses asistiendo. Del 23 al 27 de abril Pablo Thiessen dio 
ministerio sobre algunas características de personajes del 
Antiguo Testamento: las obras de Abraham, la paciencia 
de Job, la fe de Elías, el corazón de David, y la sabiduría de 
Salomón.

Irapuato, Guanajuato: Recientemente se cambió el horario 
de las reuniones el día domingo. Es de ánimo que hay 
dos familias que comenzaron a asistir a la predicación del 
Evangelio inmediatamente después del cambio.
 
Nezahuacóyotl, Estado de México: Los creyentes disfrutaron 
una visita de Nelson Ovalles, de la asamblea de Valle de la 
Madrid en Chihuahua, quien compartió el Evangelio, y dio 
edificante ministerio para la asamblea.
 
Xalapa, Veracruz: El sábado 14 de abril se tuvo un día de 
reuniones para celebrar el tercer aniversario de la asamblea. 
Pablo Thiessen y Juan Nesbitt ayudaron en los estudios 
bíblicos, el ministerio y la predicación del Evangelio. Un 
buen número de hermanos del puerto de Veracruz asistió 
para disfrutar de este tiempo de aprendizaje y comunión 
fraternal.
Durante los últimos tres años, el hermano Stevenson y otros 
creyentes han estado visitando ocasionalmente un pueblo 
cercano, llamado Pacho Viejo, de unos 4,800 habitantes. 
Este pueblo es mayormente conocido por su penal de 1,000 
presos. Recientemente Dios abrió una puerta para rentar 
un local en esta comunidad y el 4 de mayo se empezará una 
serie de predicaciones del Evangelio allí.  Favor de orar por la 
bendición de Dios.

Veracruz, Veracruz: Recientemente el hermano Timoteo 
Stevenson visitó el puerto, acompañado de su familia. 
En esta oportunidad, Timoteo dio ministerio sobre las 
diferentes puertas que pueden abrirse ante el creyente 
en su vida diaria. Los creyentes fueron exhortados y muy 
edificados.



Oeste de Phoenix, Arizona, EE.UU.
La conferencia anual se llevó a cabo en abril con excelente 
asistencia.  La asamblea estaba terminando algunas 
remodelaciones al local en las semanas anteriores para 
hacer más espacio, y lograron terminar a tiempo para recibir 
a creyentes y amigos de diferentes partes de México y de 
otros estados de Estados Unidos.  El ministerio, el Evangelio 
y las clases bíblicas fueron impartidos por los hermanos 
Timoteo Woodford, Jasón Wahls, Pablo Thiessen, Tomás 
Kember y Marcos Caín.

Houston, Texas, EE.UU.
Seis creyentes fueron bautizados recientemente en 
obediencia al Señor. La asamblea aquí sigue creciendo.
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Cancún, Quintana Roo: David y Mabel Swan, padres de Amy 
Turkington, estuvieron de visita por dos semanas. David 
dio un reporte de la obra en Canadá. También su ayuda 
en el ministerio y en la predicación del Evangelio fue muy 
apreciada.

Alrededor 

del mundo

Bárbula, Valencia, Venezuela
La conferencia se llevó a cabo en abril con la mano de Dios 
evidente en bendición, proveyendo en cada aspecto.  La 
asistencia superó las 2,000 personas, y en la clase bíblica 
hubo más que 200 niños.  Noel McKeown, Julio Figueroa, 
Alirio Guerrero, Andrew Turkington, Allan Turkington, 
Santiago Walmsley, Nehemías Sequera, Samuel Ussher hijo, 
Bernardo Chirinos, Pablo Chapman, José Brizuela, Héctor 
Castro, Eduardo Jiménez, David Cadenas, Samuel Rojas, y 
Gilberto Torrens ayudaron tanto en la enseñanza como en el 
Evangelio.  El siguiente martes el hermano Gilberto Torrens 
compartió la Palabra en Bárbula junto con los hermanos 
McKeown, Chirinos y Cadenas.

Aroa, Yaracuy, Venezuela
La conferencia llevada a cabo recientemente fue una 
muestra del poder y del amor del Señor, ya que a pesar de 
la dificultad en conseguir efectivo y transporte, se llevó a 
cabo con una asistencia promedio de 750 personas.  En 
vez de faltar alimentos, sobreabundaron.  La Palabra fue 
compartida por Alcímides Velasco, Misael Alvarado, Kenneth 
Turkington, José Mujica, Rubén Mendoza y Luis Lugo, y la 
enseñanza fue orientada por el tema de los estudios bíblicos 
en 1 Corintios 15, la resurrección.

Conferencias
26-27 mayo: Springdale, Arkansas, EE.UU.
27-29 julio: Matilde, Pachuca, Hidalgo
14-16 septiembre: Chihuahua, Chihuahua
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